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cuerpo sobrevive bien poco cuan,lo el alma ba dejado de 
existir. 1> 

Después de esta ora~n, el anciano se dirigió hacia el 
costurero, cogió las cartas, las metió en el bolsillo y se 
preparaba á salir, cuando vió levantarse el portier de lt 
entrada y adelantarse en la obscuridad un hombre á quien 
no reconoció por el pronto. 

Dió un paso hacia él y descubrió al conde Ra,mt. 

CAPÍTULO II. 

EN QUE LA ESTRELLA DE A.IR. RAPPT E&IPIEZA Á ODSCUREGERSE. 

- Es él, murmuró sordamente el mariscal de Lamothe­
Houdón, cuya fisonomla tomó una expresión siniestra, no 
olJslanle que de costumbre siempre expresaba la dulzura. 
Él, repitió fijando sobre el conde los ojos chispeantes y 
mirándole como miraría una tempestad si le fuese posible 
ver á la victima que va á destrozar. 

El conde, según hemos ,•isto ya, era atrevido, audaz, 
de sangre fria, y de excesirn valor; y sin embargo, ¿ cómo 
explicar este fenómeno ? no obstante estas condiciones, su 
audacia y su atrevimiento se extinguieron de repente ante 
el mariscal, como las defensas de una población desapare­
cen ante el enemigo Yencedor. 

¡ Tanta expresión se manifestaba en l_a mirada del ma­
riscal ! ¡ Tantas y tan terribles amenazas se descubrían en 
su mirada, que el conde, sin adivinar nada, hizo toda 
clase de conjeturas y se estremeeió involuntariamente ! 
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Creyó · por el pronto que Mr. de Lamothe-Houdón se 
babia vuelto loco con la muerte de su esposa. 

Atribuyó la fijeza de su mirada al abatimiento, y tomó 
su cólera por la desesperación, por lo cual se dispuso á 
consolarle. Procuró recobrar toda la calma necesaria para 
formular convenientemente el disgusto que le ocasionaba 
la muerte de la princesa y la parte que lomaba en el dolor 
del mariscal. 

Se adelantó hacia Mr. de Lamothe-Houdón inclinando 
la cabeza en señal de tristeza y compasión. 

El mariscal le dejó andar tres ó cuatro pasos en la habi­
tación. 

Después, con una wz que se esforzó en presentar con­
movida, dijo Ur. Rappt : 

- Mariscal, podéis creer que estoy profundamente agi-
tado del mal que os sucede. 

El mariscal le permitió hablar. 
Después continuó : 
- Las grandes calástrofes tienen el único consuelo de 

que también participan de ella~ al menos los amigos más 
queridos que nos quedan. 

El muiscal guardó silencio. 
El conde prosiguió, 
- En esta triste situación, como en cualquier otra, 

creed, señor mariscal, que yo siempre me encontraré. á 
vuestras órdenes. 

1 Esto era demasiado! al escuchar estas ptlabras Jlr. de 
Lamothe-Doudón hizo un movimiento brusco. 

_ ¡ Qué tenéis, seíior mariscal? exclamó el conde 
. tlappt espantado. 

- Que sois un miserable, contestó á media voz el ma­
riscal adelantándose hacia el conde. 
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de no respondió. . 
El con tó el anciano. 

1 "do l'º si ó no, pregun 
- ¡ l e s1 ' _· r·scal oon\estó el co .. ºd senor ma i ' ' 
- Yos hobms s, o, •t\" los medios de que puedo 
- Por lo tanto conoce, is 

lerme . 
. Sefior marisco\ ! 

-
1 

• • t y seuuro de mataros. 
- Silenc10, repito, es o ~ diatamenle, exclamó 
- Vos podéis matarn'.e ·o';:re mi ;1onor que yo no 

conde Rappl, porque os JUI 

deíenderé contra yos. ,. el batiros con un anciano 
S rn\n eso 1•ehUSdiS ' ? 

- ¡ e.~, , á mis cabellos lllancos . ¡ ae; 
respeto, sin duda alguna, 

asi 1 .. de un modo resuelto el conde. 
_ Cie1•tamente, dt¡o . no adelantándose 

· do I dijo el ancia ,. 
- i Desgracrn . ados Y presentándole to ... 

el conde con los bra.1.os cr~~ "6 la cólera da ruerzaa 
tatura • l•nor,1s q. . 

imponente es . '. º l o continuó extend1et que s1 este m1.z. , 
brehumanas, Y , ndole sobre la espalda del co 
brazo derecho y co\oc,I_ er sob1'e vos os obligará, no 
que si este brozo se de¡a ca . 10 á introtluciros en 

, sobre la tierra, s11 
\amente á cae, 1 bmo del anciano ruese extr 

Sea c¡ue el peso tl~era le hubiese dado, conforme 
nar10, sea que la có las piemas del conde se 

~ . as sobrehumanas, d 1 
dicho, uctz, d"llas sobre la alrombra cerca e 
blaron Y cayó de ro , 

del cadaYer. rdatlcra postura, de i•odillas, _dijo 
- llsa es tu ve I postura que conviene l 

l nciano eso es a . 
ramenle e a ' ú e has traído á nn e Maldito seas t qu 

1 traidores. i .. 'u ue me lias llenado de u t 
· ¡· la verguen,.a, 1 q \'e 1 mentira , . ncono v que por tu o 1 

tú <1ue has resucitado m\e d ent¡ra ! 1 Maldito seas 
haces dudar de la buinam a 
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Y en seguida levantó el brazo para dejarlo caer sobre el 

conde, pero la conmoción babia sido demasido violenta 
para las fuerzas del anciano. Una nube de sangre pasó 
ante sus ojos, y lanzando un sordo grito, que más bien 
parecía un rugido, cayó desvaoecido en el pavimento, 
como herido en el corazón. 

Una sonrisa de tenaz alegria pasó por los labios del 
conde e iluminó su rostro. ~liró al anciano en tierra, 
como el lei1ador mira la encina abatida, no por el hacha · 
sino por el huracán. 

Se inclinó hacia él y le examinó fríamente, como un 
mJdico examina un cadáver. 

- ¡ Señor mariscal ! dijo á media voz. 
Pero el anciano no le oyó. 
- ¡ Sefior mariscal ! repitió un poco más alto, sacu­

diéndolo ligeramenle. 
Pero fü. de Lamolhe-lloudón permaneció inmóvil y 

silencioso. 

El conde Rappt extendió su mano sobre el pecho del 
mariscal, y se obscureció su frente al semir los latidos del 

. corazón. 
- ¡ Yive ! murmuró mirándole rerozmente. 
Después se levantó bruscamente y lanzó una mira1la al­

rededor, buscando sin duda algún instrumento de muerte. 
Pero esta habilación de mttjer no contenía ni pistola, ni 

puñal, ni arma alguna. 

Se aproximó al locho de la muer/a y líró vivamente del 
palio que la cubría ; pero á su esfuerzo el brazo derecho 
de la muerla cogido con el paño se levantó 

Entonces retrocedió espantado. 
En el mismo instante una sombra se deslizó en la al­

coba, 
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- Que la voluntad de Dios se cumpla, dijo hipócrita­
mente el conde levantando los ojos al cielo con una com- . 
punción de que el abate Bouquemont se hubiera mostrado 
orgulloso. 

- En cuanto al dia, replicó el mariscal, será el mismo 
de las exequias de la señora ma1•iscula ; dejaremos que con­
cluyan los funerales y á la vuelta nos encontraremos en la 
plazoleta del ja,·din. Tened dispuesto para entonces lo 
que queráis. 

- Estaré dispuesto, sei1or mariscal. 
- Perfectamente, a1iadió !h'. de Lamothe-Houdún vol-

viendo la espalda al conde. 
En seguida se l'etiró. 
Pero a1,enas el anciano se lJUho separado de la habita­

ción, cuando un po1·tier se levantó y se presentó Regioa. 
- ¡ Vos aqui ? exclamó el conde. 
- Si, dijo en "º' baja la princesa, todo lo he escu-

chaclo, todo lo he oido, lo sé todo. Yos vais á batiros con· 
el mariscal. 

- En efecto, dijo el conde con frialdad, 
- ¿ Vos vais á dar muerte al anciano ? continuó l\e-

gina. ¡ Ah ! ¡ ciertamente que sois un infame ! exclamó la 
princesa. 

- Y más infame de lo que vos .podéis creer, princesa, 
porque estoy decidido antes del duelo á pone,· en conoci­
miento del mariscal todo lo que ignora. 

- ¡ Qué queréis decir 1 preguntó con es1ianto la prin­
cesa. 

- Podéis sentaros y escucharme : entre esposos no 
debe haber secretos, y rny á deciros lo que pienso decir 
en seguida al mariscal. 

- Hablad, caballero 
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;... ¿ Pero no os sentais ? 
- En rnest,·o cuarto no, porque sabéis muy bien que 

seria la primera ve, qne lo hiciese. 
y después, con uno dignidad admirable añadió : 
- Hablad ... ya os escucho. 

CAPITULO III. I 

CON\'ERSA.CIÓN DEL CONDE Y LA CONDESA RAPPT. 

Á esta invitación tan Hrme J decidida de l\egina, una 
ga sonrisa se presentó en los labios del conde. 

- Es una conversación demasia<lo triste la que ramos 
-lener, señora, dijo 1!r. Rappl afectando un profundo 

- Cualquiera que sea, podéis empezarla, porque estoy 
!1!6UP!!a á escuchar cuanto podáis decirme. 

- Confo1•111e habéis oido, pasarlo mañana me haliré con 
mariscal de Lamothe-Houdón. 

llegina, al escuchar estas palai,ras pronunciadas con 
ta sangre Ma, sintió un estremecimiento convulsivo en 

~do su cuerpo. 
El conde atlvirlió el movimiento involuntal'iO <1ue habla 

hecho, pero continuó como si natla hubiese visto : 
- ¡ Qué resultado su1lonéis que podría tener este duelo ? 
- Caballero, dijo Id condesa, la pregunta es horrible, 

y ro no os daré jam:is ninguna contestación á ella. 
- Pero, sin emlJat•go, ronlinuó el conde mirándola con 

una sonrisa todavía de m~s intención que la primera, es-


